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EL PENSAMIENTO DE LIDERAZGO 

 

El estilo de liderazgo remite a la conducta que toma el líder en relación con sus 

subordinados con la finalidad de alcanzar los objetivos o metas organizacionales, 

este estilo dependerá de su experiencia y educación para el desarrollo de 

habilidades. 

En los tres niveles directivos se requiere del desarrollo de las tres habilidades; 

conceptuales, humanísticas y técnicas, sin embargo la ejecución de cada una de 

ellas depende del nivel en que se encuentren, por lo cual la alta dirección tendrá 

que manejar mayores habilidades conceptuales, la gerencia intermedia; habilidades 

conceptuales y técnicas, la supervisión de primera línea mayores habilidades 

técnicas. 

Los estilos de liderazgo se pueden ubicar en las teorías de comportamiento del 

liderazgo, los cuales difieren con según el poder u orientados hacia las tareas y las 

personas. 

El líder sistémico debe visualizar en forma integral la interacción de los elementos 

que identifican a la personalidad de una organización. 

La cultura organizacional o la forma en que se hacen las cosas; son los valores 

compartidos y también son el eje en torno al cual se interrelacionan las demás 

variables. 

1. Organización de aprendizaje: en su esencia, en todas las organizaciones se 

aprende.  

2. Maestro personal para los individuos: un mentor que contemple la vida como un 

trabajo creativo.  

3. Modelos mentales: para cuestionar a la cadena de mando en la dirección de una 

organización y desarrollar a los líderes y seguidores como intelectos que pueden 

trabajar en forma sinérgica (Sumando Energías).  

4. Visión compartida: el futuro que se desea para una organización incluyendo la 

misión –razón de ser- y los valores.  

5. Aprendizaje en equipo: cómo pasar de un grupo –con cierta conciencia de 

nosotros- a un equipo –con plena conciencia de nosotros. 

 

 



Es muy importante señalar que el Carácter Sistémico del Liderazgo supone la 

aplicación sistémica o la aplicación de la teoría de los sistemas a la comprensión 

del hombre “un organismo no es una máquina; en un organismo está todo 

conectado” 

En conclusión, se puede hablar del liderazgo y del pensamiento sistémico desde 

una consideración sistémica de las organizaciones y de las tareas directivas o 

gerenciales. El líder sistémico debe pensar en el liderazgo como un sistema de 

colaboración entre líder y seguidores, en que la acción de dirigir sea recíproca de 

modo que la relación de mandar y obedecer; de mandato y obediencia sea 

alternativa o tal vez interactiva. 

Para hablar de un perfil (habilidades o atributos) que debe tener un líder sistémico, 

es necesario establecer el concepto de un líder sistémico: Un líder sistémico: es 

aquel que sabe equilibrar la interacción de sus habilidades técnicas, humanísticas 

y conceptuales para modelar la relación Líder-Seguidor. 

Un líder sistémico tendrá que equilibrar en forma consistente sus habilidades 

técnicas, humanísticas y conceptuales para anticipar los efectos y coordinar las 

interrelaciones presentes y futuras de manera que le permita diseñar los sistemas 

de apoyo necesarios. 

El líder estratégico se distingue por sus particulares características; tienen siempre 

en mente los resultados a conseguir, con una visión del negocio que les diferencia 

del resto.  

Visionario: posee una visión, tanto del entorno, como del producto o servicio, como 

del propio equipo de trabajo, que se convierte en fuente de desarrollo para la 

organización.  

De fuertes valores: fideliza a sus colaboradores mediante los valores que transmite. 

“El fin no justifica los medios”. Para él no todo es válido; las acciones se deben 

alinear con sus valores y los de la organización. Supera los modelos de gestión 

basados en la tarea o los objetivos.  

Orientado a personas: cree firmemente en las personas, en su factor diferencial y 

en el talento oculto que existe en los equipos de trabajo. Es un directivo que apuesta 

por el potencial de las personas y por su desarrollo, que acompaña y supervisa a 

su equipo de una manera justa y objetiva. 

«Sin comunicación, no puede haber liderazgo». El ser humano por naturaleza posee 

necesidades sociales como es ser parte de la sociedad, relacionarse con las 

personas, pertenecer a grupos sociales entre otros. La comunicación es un 

elemento clave, para poder llevar a cabo esta necesidad, las organizaciones en la 



actualidad se mantienen constantemente comunicándose entre sí, ya sea 

internamente, con clientes externos, suplidores, o miembros de la sociedad etc. 

La motivación de los grupos de trabajo, depende enormemente de la comunicación 

que posee el líder con el equipo. El líder debe de ser capaz de transmitir la estrategia 

y la visión de la empresa, así como también los objetivos específicos de su 

organización.  

Una comunicación efectiva entre el líder y los miembros del equipo, permite que 

todo fluya de una manera natural. Evitando de esta forma conflictos y problemas 

que pueden surgir en el equipo debido a la ineficiencia a la hora de transmitir lo que 

se desea. 

Cada miembro de un equipo de trabajo posee unas funciones específicas donde la 

comunicación debe de ser efectiva de ambas partes, tanto entre los miembros del 

equipo, así como entre los miembros y el líder de equipo. 

Cabe destacar que un elemento esencial que todo líder debe poseer para comunicar 

efectivamente, es saber escuchar a los demás, ya sea a los miembros del equipo, 

a los clientes internos y externos, a las necesidades de los directivos entre otros. 

Recibir retroalimentación clara y concisa es importante, ya que permite fortalecer y 

mejorar cualidades y habilidades. 

Resulta de vital importancia que el líder tenga una visión importante para analizar 

problemas y tomar decisiones. Cuando un líder reconoce la naturaleza de un 

problema y entiende lo que puede hacer al respecto, considerando alternativas 

posibles, llegando a una conclusión para tomar decisiones, implementando los 

sistemas y medios para moverse hacia la acción y poner en efecto la decisión, 

entonces se está hablando de un liderazgo eficaz, orientado a lograr objetivos. 

La función máxima de los dirigentes, tanto en la vida familiar, como en la 

administración de empresas y negocios de la política y la toma de decisiones. Un 

jefe, un ejecutivo, es por definición, el que toma las decisiones. Más aún, un modo 

sencillo para conocer y valorar el nivel jerárquico real de una persona dentro de  una 

institución, es averiguar qué tiene en la toma de decisiones. 

En cualquier escenario de la vida, cuando las decisiones se llevan 

sistemáticamente, se toman bien, se logra con facilidad la satisfacción de todos y   

la organización marcha sobre ruedas.  

De lo contrario, se gestan, desarrollan y proliferan marañas de problemas, 

acusaciones mutuas, resentimientos, pérdida de motivación, y al cabo de todo, 

ineficiencia y caos.  



El análisis de problemas y la toma de decisiones, como toda actividad humana 

importante, involucra a la persona en su totalidad; determinación, resolución, 

audacia, disciplina, ponderación, claridad de ideas y propósitos, seguridad, 

dedicación, compromiso y renuncia. 

Un líder y sus seguidores deben considerar a una herramienta importante para 

analizar problemas, considerar alternativas, llegar a una conclusión y moverse a la 

acción, para darle solución a los problemas. 

En la antigüedad se resolvían los conflictos a través de una lucha directa donde 

había un vencedor y un vencido, en la actualidad esto se ha convertido en una 

habilidad llamada negociar. Las personas, al igual que las organizaciones, están 

inmersas en un enlace continuo de interacciones y negociaciones. 

¿Pero qué es negociar? 

“Es la actividad mediante la cual ambas partes tratan de satisfacer sus necesidades, 

mejorando la propia posición y sistema de valores dando lugar a un nuevo valor”. 

La negociación es la relación entre dos o más personas sobre una cuestión que es 

conflictiva, con el propósito de establecer y acercar posiciones para llegar a un 

acuerdo que sea beneficioso para ambos. 

El concepto de conflicto no tiene una definición clara, pero la mayoría de las 

personas reconoce sus manifestaciones, son sinónimos de conflicto: la lucha, la 

pugna y la dificultad, y está ligada con el desacuerdo, la discrepancia y  la  polémica. 

El conflicto ocurre cuando una de las partes (sea un individuo o un grupo) trata de 

alcanzar sus propios objetivos, que están relacionados con los de otra parte, la  cual 

interfiere con la que está tratando de alcanzar sus objetivos. 

El conflicto no surge de manera espontánea, para que exista debe ser percibido por 

dos o más partes, entre personas o grupos en relación de intereses, objetivos, 

metas o métodos e involucra el uso del poder en la confrontación. Es un problema 

de percepción porque las partes involucradas deben percibir que entre ellas existe 

un conflicto, si  nadie  está consciente del conflicto entonces no existe; pero en el 

momento que una parte percibe que la otra la ha afectado negativamente, o está a 

punto de afectarla, en ese momento se inicia el proceso de conflicto. 

Los conflictos son inevitables dentro de una organización, y se da como parte de  

las interacciones entre las personas en el desarrollo del trabajo, por lo tanto  es  algo 

común, frecuente e inevitable. 

El conflicto puede traer consecuencias positivas o negativas. Si se mira al conflicto 

de manera negativa se tratara de evitar por cualquier medio ya que se podrá  pensar 



que este afectará las relaciones interpersonales, la sinergia del grupo, la 

comunicación, llegando al enfrentamiento y terminando por dividir a las partes 

involucradas, pero con una visión positiva se puede entender que el conflicto es una 

realidad en el desenvolvimiento de las relaciones humanas por lo tanto es de suma 

importancia saberlo manejar a través de una adecuada negociación para llegar 

acuerdos y que traiga consigo consecuencias positivas de tal manera que su 

funcionalidad apoye al desarrollo de las personas, aumente la unión del grupo, la 

comunicación y con esto la eficiencia de la organización. 

Los cambios permanentes, las nuevas ideas, las nuevas tendencias indican que el 

liderazgo dentro de este nuevo contexto no puede ser estático, sino que se debe 

estar permanentemente enfrentando discrepancias que ocurren día a día en las 

organizaciones. 

 

 

 

 

 


